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1 de China, que lo era á la sazón Chang-ti. Apnra- 
1 do debió verse el bravo marino, c~iando hizo re- caer su elección en la persona de Tomás Pires que p o r  ser  Boticario e selvir ha Indid de escol- 
l her as ii?'osas (le botica que hakriam de vi? pera  
este Keyno, pera aquella negocio e ra  o mdis ha- 
bil, e apto que podia ser. Así se espresa testuaf- 
mente Barrosen su Década 111, lib. 11 cap. VIII.  
Por lo demás mal fin tuvo la embajada. Pires tar- 
dó tres años en llegar á Pekin, no pudo ver al 
Emperador, y de vuelta á Cantón murió en una 
cárcel. 
Es también curiosa, la relación china de  este 
prinier viage de las naves portuguesas a su pais. 
El Arte de la Guerra, libro publicado e n  Peliin 
en 162 I ,  hablando de los cañones y mosquetes 
dice: 
e Ku-Ying-siang ha escrito lo que sigue. 
»Fo-lan-ki es el nombre de una comarca, no de 
>un  cañón. E n  el año tins-chao del Emperador 
nChang-ti ( 15 171, me hallaba en el Kuang-tung 
»empleado coino Intervenror y Comisionado in- 
»tcrino de Asuntos Marítimos. De pronto llegaron 
»dos grandes buques, que digeron venian de la 
»comarca Fo-lnn~si  para pagar el tributo. El gefe 
»de  estos buques se llamaba Ka-pi-tan. Los de 
nabordo tenian todos grandes narices y ojos, y 
»llevabnn un paño blanco arrollado á la cabeza, 
»como los mustilmanes. Enseguida se dió cuenta 
»de la llega~ia al Vi-rey, quien ordenó que como 
naquellos hombres ignoraban la urbanidad, les 
»fuese ei~seíiada durante tres dias en el Kua~zg- 
~ H i a o - S e  (Mezquita Mahometana). Como las 
»Ordenanzas de la Dinastía Ming nada decían so- 
» bre tributos de aquel pueblo, se envió una lar- 
»ga consulta al  Emperador, quien consintió el 
nenvio de los tributos al tribunal de los Ritos. 
»Cuando el Emperador actual subió al trono 
~(Chi -Tiungen;  1521 1, á causa de la conducta 
nirrespetuosa de esos bárbaros, su intérprete [e l  
»Boticario-embajador Tomás Pires) fué conde- 
»nado a la pena capital y sus compañeros arroja- 
n d o ~  de las fronteras del Imperio.» 
En 15 18 fué desde Malaca á China Simón d' 
Andrade, herniano del anterior, a quien puede 
justamente acusarse de haber encendido la ira de 
los chinos contra los europeos, que después de 
tres siglos á duras penas han calmado los ingleses 
barriendo á cañonazos el rio de Cantón. La con- 
ducta de Simón d' Andrade fué despótica. Ape- 
nas ancló en la isla Tamou, mandó leva'utar un  
fuerte y una horca, quizá creyendoque el pueblo 
chino estaba al nivel de los indios ó malayos. 
Prohibió que ningún buque siamés y anamita hi- 
ciera comercio antesque él y:scahó por comprar 
como esclavas cuantasdiuchacbas: le fueron, pre- 
sentadas. Este modo-deproceder di los resultlr 
dos consiguientei. Cudndo la ina6diaia e f p d i -  
ción de Duarte Coelho se ptesentó kn ¡ds agua6 
de Cantón, en I 520, f u i  recibido á can'onazos. 
Una coincide'cia nos vuelve a1 punto de par& 
da de esre articulo. Mandando una de las cuatrb 
naves que formaban la expedición de Simón d' 
Aiidrade. iba Jorge Alvaies. De nuevo se vió en 
la Isla Tamou y pudo contemplar la tierra para 
él sagrada, pues que guardaba las cenizas de su 
hijo, pero á su vez xíctima al poco tiempo de 
mortal enfermedad, Alvares fué enterrado en la 
misma tumba que su dolor había abierto cuatro 
años antes. 
1 Destinos de la vida! E l  tiempo y la mano des- 
tructora de los chinos habrán borradolosúltimos 
vestigios de aquel sepulcro. Y la historia ha olvi- 
dado consignar en la lista de los primeros explo- 
radores de China el nombre de Jorge Alvares ! 
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D ETENIENDO un instante el torpe paso De tinas piernas que andaban a su ocaso, 
Como el sol que á la vista se ocultaba, 
Un abuelo á sil nieto así le hablaba: 
<<[\'o tiene, por fortuna, la riqueza, 
n La llave del arcón de la alegría, 
>,Ni es ésta, para el hombre, mercancía 
o Que se venda á millón ó á real la pieza ... 
B Así se ven Iiogaros 
o De rumboso interior, de oro cubiertos, 
aQue aun con oro y estufas están yertos; 
.En tanto que en pobrísimos ajuares, 
nSolo al trabajo abiertos 
nA1 sol y á las amantes afecciones, 
n La dicha dulcemente 
D Fabrica complaciente 
rr Un nido en que se abrasan corazones, 
n Aún sin fuego de estufas, ni millones. 
o Y si alguno te dice, en contra de eso, 
nQue el mundo solo halaga al poderoso 
n Y que aquí, lo mejor, es ser un  Creso, 
> N o  lo creas, muchacho, no lo creas, 
>Aunque tú, por defuera, así lo veas: 
n Lo que importa en el mundo, es ser dichoso.. 
11 
' 
-.Y eso (que es, abuel i to?i .di jud;nidd 
Mirándole la cara 
Con el aireinfanril m& indiwrers. 
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Y ante aquella pregunta corta y clara 1 V 
Q u e  pedía respuesta de repente, 
E l  viejo, muy cortado, 
Quedóse unos instantes abismado 
Pasándose las manos por  la frente. 
- c i  i Vaya usté á resolverle á ese chiquillo 
u U n  punto colosal .... de tan seocillo!n 
Pensaba el  pobre abuelo 
Con los ojos clavados en  el  suelo. 
-=Ladicha,-por fin, dijo,-el ser dichoso, 
a N o  está e n  tener poder, d inero  o ciencia; 
> > E s  tener los deseos en  reposo 
m Y limpia la conciencia. 
r La  dicha, en la aritmética corriente, 
*Es la suilia que  da  el placer gozado; 
n Mas esa cuenta miente, 
» Porque suma apetitos solamente; 
>i Y ese placer sumado, 
nO es fantasma embustero ó es pecado. n 
A u n  prosiguió el abuelo 
Largo rato su  plática severa,  
Pretendiendo esplicar de  q u &  manera 
Se  consigue la dicha en  este suelo. 
Y otra cosa mejor, allá en  el  cielo. 
El  mozo, embebecido, 
Teiiiiendo que  las puertas del  oido 
N o  diesen al  sermón bastante puerta, 
L o  estuvo oyendo con la boca abierta, 
Hasta que,  terminando, 
Dijo así dulceinente el moralista: 
-<<En el  miindo en  que  ahora vas entrando, 
>Jamás pierdas de  vista 
»Esta  esperiencia d e  mi vida larga:  
D La ambición, es talión del ambicioso; 
n x o  huyas nunca el deber por ser perioso, 
,>Ni  dejes la verdad por ser amarga. 
sY si prueban u n  dia e11 ti su okcio 
>>De serpientes traidoras las pasiones, 
>> Rec~iertia este final de  mis lecciones: 
. ;La  dicha, casi siempre, es sacrificio! 
~ A h i  va toda la ciencia 
.Con que  puede ayudarte la espcrieniia 
» De u n  viejo por los anos cunrteario; 
a Y  basta de  sermón. i T e  nas eiiieradoln 
E l  nieto hizo que si. con la cabeza, 
Pero el  viejo era ducho, 
Y al  leerle en  la cara, con certeza, 
Q u e  n o  le comprendió poco ni mucho, 
-<i i Ah ,  sehorl  murmuraba .  
~i Por que  no ha  dc  saber ese que  enipieza 
n Lo que  lleva aprendido éste que  acaba! i> 
S e  hizo hombre  el rapaz. Pasaron años. 
Con los años pasáronle mil cosas 
Q u e  á él  se le antojaron asombrosas, 
Y q u e  hallaron vulgares los estraños, 
Siguiendo, vulgarmente, como todos, 
Ya por senda Aorida, ya entre Iodos, 
E l  camino trazado a su existencia; 
Y entonces, del abuelo ya muy  lejos, 
Recordó la esperiencia y los consejos, 
Y vió que n o  es gran cosa la esperiencia, 
Si en  vez de ser pasada es solo o ida;  
Pues ticne la pasión tan grande imperio 
Sobre todos los actos de  la vida, 
Y vive tan rendida 
E l  alma á ese misterio 
Q u e  ofrece la región desconocida 
Poblada de  visiones 
Imán  de  las humanas tentaciones, 
Q u e  el hombre,  de  esas ansias siempre llcno. 
Juzga solo por ellas lo  que  es bueno, 
T o m a  por mar de  dicha u n  espejismo, 
Olvidase el juicio d e  si  mismo, 
Y la loca pasión corre sin freno. 
i.4 qué  contar la vida de  aquel nieto? 
S e  encierra en  18 vulg:ir biografía 
T u y a ,  lector, y mía:  
Mucho afan derrochado en  torpe objeto. 
Solo quiero anndir-aquí, en  secreto,- 
L o  que el nieto decía una m a i a n a  
A l  verse en el espejo, 
Mustia la frente y la cabeza cana: 
- v i  Pues, seiior>, murmuraba,  «ya  soy viejo! 
n Este espejo de  mí  da triste copia! ... 
>, ;Abuclo! ... ya coiiozco al fiii tu ciencia! 
, 
.'Mas conozco también, por %ni esperiencia, 
» ; Q i ~ e  solo sirve la esperiericia ... propia! 
A D E L A N T E  1 
REO que  todas las invcstigaciuiies y el estudio 
C d  e todas las ideas piicden co~iiliicir 1auu'~i- 
ble fin y <lar provechoso rc8rilrado. Si el dssarro- 
110 intelectual se estacionara, si el pensamiento 
humano  caminase siempre por una misn?a senda, 
la civilización seria imposible y tenciriamos que  
renunciar á la esperanza de  poseer la verdad. 
Luchar :  he  aquí la Icy común;  luchar, no  pre- 
cisicmente con la fuerza física, sino luchar,  dando 
la más 1ata:acepción á esta palabra y haciéndola 
